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Señores: 

Hay en nuestra sierra rocas cubier tas de mus-
go, rocas que parecen tan ant iguas como el mundo , 
sobre las cuales ponemos nuestro pié y apenas fija-
mos nuestros ojos; y sin embargo , señores , esas ro-
cas muestran en sí las señales de inmensos tesoros 
escondidos . 

Una noche de verano, bajo un cielo apacible, 
i luminada por la luz de la luna, cruza una blanca 
nube que se p ierde en el espacio, y aquella nube, 
señores , es quizá el augur io de p róx imas tempestades . 

Pues bien, esta relación, que hija de una admi-
rable armonia , percibís en el o rden físico, es quizá 
mas percept ible en el órden moral. 
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Volved los ojos á el Oriente, cor red los campos 
de la antigua Grecia, buscad cu Italia el sepulcro de 
los Césares: Ninivc y Babilonia, Tebas y Corinto, R o -
ma y Carlago, se hundieron en el polvo, y sus j a r -
dines colgados, y sus torres, y sus pór t icos , c ruza ron 
como un fantasma en la noche de los t iempos; pero 
deteneos un momento, preguntad á sus ruinas, y allá 
en Oriente, en t re rotas columnas y de r r ibados cap i -
teles, enlre dorados montones de esfinges muti ladas, 
entre aquellas inmensas moles de pórfido y grani to , 
quebran tadas ó derru idas , veréis escrita una pa la -
b ra , la palabra [irania que atraviesa los siglos para 
llegar hasta vosotros como el eco que se escapa de 
una tumba, y esa palabra os revela una idea, y esa 
idea os descubre un dios panteista, un pueblo e m -
brutecido, una civilización g rande , pero pesada, in -
móvil. 

Si despues seguís adelante , si llegáis á las ri-
sueñas playas del mar Egeo, si preguntáis á las ru i -
nas de I» culta Grecia:, allí al observar el c a r comi -
do seno de sus impúdicas figuras, y sus baños de 
bruñidos mármoles , y sus estatuas desnudas y lasci-
vas, pronunciareis otra palabra, la palabra licencia, 
palabra que es el símbolo de otra idea, idea que 
os revela un dios hijo de los sentidos, un pueblo 
envilecido, una civilización cor rompida . 

Pero, seguid adelante , llegad á Roma, y cuando 
á la orilla del Tibor, miréis quebradas las a rpas de 
iodos los poetas griegos: cuando al pié del Capi to-
lio, halléis hacinadas y enmohecidas las coronas de 
todos los reyes del Oriente: cuando entre los e scom-
bros del Panteón, halléis las cenizas de todos los dio-, 



ses- de la t ierra; y embebidos en estasis p rofundo, 
veáis pasar delante de vuestros ojos las legiones de 
César y de Pompeyo, las águilas de Augusto, la som-
bra del Senado: cuando entre dobles arcos y o b e -
liscos t raspor tados del Asia y del Egipto, discurráis 
buscando la razón, el espír i tu, la idea de aquella 
sociedad, y bailéis el circo repleto de cadáveres en-
sangren tados y el templo conver t ido en inmunda 
cloaca de la prosti tución: cuando entre el humo de 
su inmensa hoguera , os salude Nerón con horr ible 
ca rca j ada , y halléis la gens de rodillas ante la lanza 
del quinte: cuando agoviados bajo el peso de aque -
lla a tmósfera de plomo, de aquel de recho de hier ro , 
querra is huir del hogar y de la patria, y se alcen 
delante de vosotros las haces consulares y gimiendo 
la tierra se postre esclava cubier ta de lágrimas y 
sangre : cuando mas ta rde , apa r t ando los pliegues de 
vuestra horr ib le pesadilla, l legue hasta vosotros el 
pausado eco de la campana b r indando paz desde las 
torres del Vaticano, y á s u sonido despier ten en v u e s -
tra mente la imágen del siglo IV desp lomando la Ger-
manía r u d a sobre la ene rvada Roma, la imágen del 
siglo V colocando la cruz sobre la f rente de la Ger-
mania, y huya vuestro sueño, y alcéis los ojos, y mi-
réis en torno, y solo veáis la Basílica cristiana que cier-
ra el horizonte, super ior á todas las edades : entonces, 
señores , al limpiar de vuestra frente el frió sudor de 
vuestro sueño, pronunciare is otra palabra , la palabra 
impotencia, fulminada contra toda civilización ecléctica, 
p o r q u e habré is aprendido que la obra del hombre , por 
mas que oprima o q u e admire al hombre , s iempre se 
r educe como de tierra á polvo, cuando no la sostíe-



— 8 — 

ne ese alijo (jue nos viene de otra par le , ese algo q u e 
nos dá Ja fe . 

Ved aqu í , señores , corno á la manera q u e un h á -
bil natural is ta , co locado á la margen de un c a u d a l o s o 
r io, por las a r enas , por los t roncos que a r r a s t r a , co-
noce los cl imas y las r eg iones q u e b a ñ a : así noso t ros , 
p r e g u n t a n d o á esas ru inas que a r ras t ra en su c a u c e 
el gran rio de los t iempos, c o n o c e m o s y j u z g a m o s los 
le janos siglos y las pa sadas civi l izaciones. 

Pe ro s eme jan t e es tudio , señores , ser ia es tér i l , la 
a rqueología , la numismát ica , la historia en g e n e r a l 
carecer ían de apl icación, si de esa luz recog ida so-
bre los sepulc ros , no p u d i é r a m o s fo rmar la a n t o r c h a 
que a l u m b r á r a nues t ro p o r v e n i r . 

La esper ienc ia , s eñores , no es o t ra cosa q u e el 
conocimiento del g ran c u a d r o d e las a rmonías , q u e 
nos enseña la precisa relación en t r e el todo y la p a r -
te, ent re la causa y su efecto, y hé aquí por q u e , r o -
bustecidos con el g ran caudal de esper iencia q u e no? 
legan los siglos, bás tanos á veces una pa lab ra , una 
insti tución, para dist inguir el r u m b o , el espíri tu d e 
cada pueb lo , en t r e las m o d e r n a s soc i edades . 

Pues b ien , si es c ier to q u e á la débil luz que 
vaga sobre las tumbas de nues t ros pad res , e n t r e v e -
mos a lguna página del oscuro porven i r : si es c ier to 
q u e la v e r d a d e r a e spe ranza se funda en la e spe r i en -
cia: sa ludemos á Córdoba , señores , á Córdoba q u e 
boy se levanta émula de su his tor ia , á Córdoba q u e 
viene esta noche á d a r á el m u n d o , la mas pa ten te 
p rueba de su v e r d a d e r a r e g e n e r a c i ó n . 
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Quizá, al vernos instalados en este local, sin ga-
binetes científicos, sin biblioteca, al considerar que 
nues t ro Liceo renace hoy como el feniK de sus p r o -
pias cenizas, pero que aun ie falta mucho para lle-
g a r á su natura l exis tencia , al preveer que los p lau-
sibles es fuerzos de nuestro d igno pres idente de la 
Junta direct iva, de los señores socios todos, que c o o -
peran á la realización de tan feliz pensamiento , han 
de e n c o n t r a r aun , dif icul tades en su camino, quizá, 
repi to , habré is c re ído que mi entus iasmo es hijo de 
una concepción fantást ica, de una ilusión pasage ra ; 
no, señores , la importancia de una institución no de -
be medirse por el lugar que ocupa en el m u n d o de 
los sent idos, ni por la facilidad que de te rmina su pron-
ta real ización; un hecho, por pequeño que aparezca , 
p u e d e ser muy g r a n d e en la historia de un pueblo 
por lo que en ella significa, y nues t ro Liceo, pobre y 
pequeño aun , nuest ro Liceo mas bien iniciado q u e plan-
teado hoy, es sin e m b a r g o en t re nosotros el s ímbo-
lo de una gran idea y el f undamen to (le una gran-
de e spe ranza . Oídme: 

Señores : nues t ro siglo es g r ande , g r a n d e porque 
reúne poderosos e lementos . La mater ia iner te á fa-
vor dé por ten tosos procedimientos , parece como 
que se an ima, q u é despier ta de su e terno le targo, y 
ora resba lando en g r a n d e s moles sobre v ías de h i e r -
ro , ora m o d u l a n d o suavís imos sonidos, ora moviendo 
con pasmosa celer idad la agu ja eléctr ica, parece que 
intenta decir al espír i tu: yo supero en fuerza tu voluntad, 

% 
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en expresión tu sensibilidad, en rapidez tu pensamiento. 
Pero si la mater ia , s eñores , p rog resa , a v a n z a , es 

po rque el espíri tu p rog resa , avanza t a m b i é n . La h a -
inanidad , s eño re s , sacr i f icada en Oriente en l a s a r a s 
de implacables d ioses , c o r r o m p i d a en Grecia y a d o -
rando en su Olimpo n u m e r o s a s fa langes de d ioses 
pros t i tu ios , esclava en Roma y a d o r m e c i d a con el 
opio de escept icismo, romp ió al fin las c a d e n a s de su 
ignoranc ia , y no con s ang re , señores , con p a l -
mas y con olivas bor ró la huella de cua ren ta s iglos. 

V ^ 

Vedlo, s eñores , el g r a n d e Júp i te r Olímpico no 
ocupa ya e n t r e nosot ros el t rono de los d ioses , el 
águila po ten te , el águ i l a , e m b l e m a d e la actividad suma, 
desparec ió t ambién , p o r q u e la sola actividad, s e ñ o r e s , 
no basta á s imbol izar la c r e a d o r a inteligencia. 

La Venus gr iega , la t u rgen t e Venus , de sga r r a 
su m a r m ó r e o seno y lanza un p ro fund í s imo g e m i d o , 
porque en el templo d e la t o rpe sensación no caben 
los a l t a res del pu ro sentimiento. 

Y hasta el Hércu les t ambién , el Hércu les a r r o j a 
^n pedazos su f e r r ada maza , p o r q u e la libertad, s e -
ñores , no p u e d e es tar r e p r e s e n t a d a por la fuerza bruta, 
que es la imágen de la l icencia. 

El espíri tu al t e n d e r sus alas ha descub ie r to n u e -
vos hor izontes , ha c r u z a d o nuevos espac ios , y o lv i -
d a n d o sus an t iguos ri tos, y en l azando con i m p a l p a -
b le anillo lo finito á lo infinito, lo condicional á lo 
absolu to , lo cont ingente á lo necesar io , ha b a s a d o 
como en roca indes t ruc t ib le en la fé la inteligencia, 
en el amor el sentimiento, en la justicia la libertad. 

Y bien señores , pa r a d e m o s t r a r o s la i m p o r t a n -
cia, para d a r o s á conocer la idea que r e p r e s e n t a n ú e s -
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tro Liceo, os decia que nues t ro siglo es g r a n d e ; aho-
ra cúmpleme añad i ros q u e es un siglo de transición. 
En él pugnan dos e lementos , en él la civilización an -
tigua y la moderna dan su úl t ima, quizá, pero su mas 
reñ ida batal la . 

Observad , señores : aquel las g r a n d e s con t rove r -
sias sostenidas e n t r e loé doc to re s de la Iglesia católica 
.•íf - . ': v 

y las sectas disidentes, ya no exis ten ó al menos se 
han debi l i tado. La escuela del l ibre e x a m e n , que no 
es otra cosa que el culto de sí mismo, la egolatría que 
en último resul tado conduce al escepticismo, ha dob lado 
la f ren te , se ha reconocido vencida en el pa lenque 
d e la inteligencia, pero la h idra vive aun , y del t e r -
reno de la discusión ha pasado á la via de hechos . 

Meditad, señores , un momento sobre nuestra h i s -
toria c o n t e m p o r á n e a . Todos sabéis que la filosofía 
cristiana es inmutable en su base como el dogma en 
que descansa y sabéis también que la filosofía h e t e -
r o d o x a , es var iab le como el cr i ter io en que se funda : 
el gran Bossuet nos ha legado la historia de sus 
variaciones. A h o r a bien, si observáis un poco la mo-
de rna Europa , por todas par tes haliareis mezclados , 
confundidos , estos dos ca rac te res , la pe rpe tu idad y 
la volubi l idad . 

Veréis naciones que sin ab ju ra r su lema de no 
intervención, intervienen en todas par tes convir t iendo 
la política en una especie de casa de vec indad . Ve-
reis imperios que l lamándose la paz, no caben ni en 
los mares , ni en la t ierra con sus inventos de g u e r -
ra . Yereis ejérci tos que l lamóndose libres, luchan en 
Crimea por sostener un déspota , que l lamándose ca 
fóticos luchan en Italia contra la voz de un Pontífice. 
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Vereis, en fin, por todas par tes a c l a m a d o el derecho, 
pero santif icado el hecho..... lis q u e en nues t ro s iglo 
l uchan con fund idos dos principios distintos, la a u t o -
r idad y la licencia, el d e b e r , principio i nmutab le q u e 
se e leva al cielo como la palma de los már t i res , y 
la utilidad que se a r ras t ra a c o m o d á n d o s e á todas las 
s inuos idades de la t ie r ra , como la vid y la yedra q u e 
e n c u b r e n las bacana les 

Y bien, todos mas ó menos , según nuestra afi-
ción á esta clase de es tud ios , c o n o c e m o s la g r a n -
deza y á la vez la perp le j idad q u e ca rac te r i zan nues -
tro siglo, todos a d m i r a m o s los p o d e r o s o s e l emen to* 
de que d ispone , y lamentarnos ia ince r t idurnbre , la 
falta de fé q u e lo de t i ene , que lo e m b a r a z a . 

En medio de esos por t en tosos d e s c u b r i m i e n t o s 
que nos mues t ra cada un dia la luz de la c iencia , 
en medio de esas c r eac iones del a r l e , v e r d a d e r a s ma-
ravil las de l gen io , que nos cercan y nos s o r p r e n d e n , 
en medio de ese p rog re so a s o m b r o s o en q u e c a -
minan todos los r a m o s del s abe r h u m a n o , y ba jo e se 
r iquísimo man to d e p r o s p e r i d a d y r iqueza q u e re-
viste á nues t ros ojos todas las soc i edades , un do lo -
roso que j ido se escapa de su seno , un q u e j i d o las-
timoso q u e nos hace e s t r e m e c e r . 

La falta de fé, s eñores , hace ge rmina r el has t io , 
el tedio , en medio de la a b u n d a n c i a y conv ie r t e la 
p ú r p u r a y el oro en r iquís imo, pero funera l s u d a -
rio, para los c o r a z o n e s desc re ídos ; la f . d t a d e espe-
ranza hiela en nues t ros lábios la voz del en tus i a smo 
y convie r te nues t ras a legres fiestas en ecépt icas , d e s -
g a r r a d o r a s orgias ; la falta de caridad r o m p e los m a s 
du lces lazos y diseca las a lmas con el a b r a s a d o s o -
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pío del egoísmo; la falta en fin de todas las virtu-
des , de ja hueco suficiente para que se in t roduzca, á 
debil i tar la g randeza de nuest ro siglo, la destructora 
ca rcoma de todos los vicios, y el mal cunde , y la g a n -
g r e n a abanza , y el temor se pinta en todos nues-
tros ros t ros , po rque ese que j ido que viene á tu rbar 
nuest ros placeres , es la ca rca jada epiléptica que al 
compás d¿ la sociedad que rié, lanzan aquel los o t ros 
s e r e s á qu iénes la falta de fé han ce r rado ya las 
puer tas de la ciencia, á quienes la falta de esperanza 
ha de j ado ya las manos vacias de obras buenas y el 
corazon p r e p a r a d o al mal, á qu ienes la falta de ca-
r idad ha hecho egoístas y negado á sus a lmas dise-
cadas el vivificante rocío del amor , á quienes la falta, 
en fin, de todas las v i r tudes ha embru tec ido , y afeado, 
y co r rompido , y pululan en t r e nosotros , ó se ar ras t ran 
maldicientes en la mansión del c r imen; ayer he rmanos 
nuest ros , hoy seres abyectos , enemigos quizá, porque 
sus pfop ips vicios los a r ro jan del gran banque te social. 

He aquí , señores , por que nues t ro siglo es g r a n -
de , y á la vez incoloro, d ispone de g r a n d e s e l e m e n -
tos, pero ca rece de unidad en su idea, lleva en sus 
manos las a r m a s de un gigante , y lleva en su c o r a -
zon la perple j idad de un n iño; el bien y el mal se 
disputan su afecto, él puede r e a n u d a r l a q u e b r a n t a -
da cadena de la civilización á las d o r a d a s puer tas del 
siglo XX, y él puede legar <\ las generac iones futu-
ras el caos y la ba rbar ie del siglo V. Todas las gran-
des cuestiones sociales, están ya resuel tas ó pueden 
resolverse en el t e r reno de la razón , á la clara luz 
de la filosofía crist iana, y sin e m b a r g o , el er ror vi-
ve porque busca su existencia en brazos del p ro -
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selit ísmo, p o r q u e h u y e n d o ta noble liza de la i n t e -
ligencia, espióla en su p r o v e c h o la sencilla c r edu l idad 
de las masas para a h o g a r la luz de la v e r d a d con 
la exal tac ión de las pasiones , la voz de la razón 
con los gritos de la m u c h e d u m b r e . 

Por eso los pueb los y las i laciones en c o m b u s -
lion s u b t e r r á n e a , e laboran hoy individual y s e p a r a d a -
mente su mister ioso po rven i r , por eso los pueb los 
y las naciones e n t r e g a d o s á sí mismos, escogen ó p r e -
paran por sí sus propios co lores , co lo res que s i m -
bolizan, ora una idea de paz , de unión y de p r o -
g reso , ora ot ra idea de exclusivismo v a n a r q u í a , co-
- i 

lores de cuva mezcla misteriosa, ha de resul tar b o r -
V 

dada la enseña del siglo XIX. 
Todos vosot ros , señores , y con voso t ros todos los 

m o d e r n o s publicistas, han sent ido ya el c h o q u e de los 
cont rar ios e l emen tos que se agi tan en el seno de la 
sociedad p resen te ; pero no bas ta hoy á mi p ropós i to 
i n d i c á r o s l a exis tencia del mal , es preciso q u e ine si-
gáis á el es tudio de su v e r d a d e r a causa , y en tonces 
al encon t ra r lo c o m b a t i d o en su or igen por el espí-
ritu de nues t ro Liceo, al c o n t e m p l a r como esta c o r -
poracion li teraria q u e hoy r enace en t re noso t ros , es 
el mas fuer te paladín de la mas jus ta de las causas , 
en tonces , señores , esta asociación que hoy os pa r ece 
insignificante, se conver t i rá á vues t ros o jos en centi-
nela a v a n z a d o q u e vela por vuestra propia s e g u r i -
d a d , por la integr idad de vues t ros d e r e c h o s , y es tas 
p a r e d e s , e n t r e las cuales venís hoy á buscar quizá un 
mero pasa t iempo, se rán para vosotros los robus tos 
muros , los fo rmidab les bas t iones que o p o n e á la b a r -
bar ie el braxo de la civil ización. 



Hemos dicho señores , que nuest ro siglo es g ran-
de en e lementos , pero q u e la d a d a , la lucha de opues -
tas ideas lo det iene , lo embaraza en su camino . 

Y bien señores , ¿qué dicen, cómo se espresan so-
b re este de l icado asunto la mayor par te de cues -
t ros filósofos publicistas? 

Colocados sobre el oculto c rá t e r del volcan que 
ruge , á la vista de las repet idas convuls iones socia-
les q u e esper imentamos , los unos las creen obra de 
la ambición de a lgunas naciones y c laman por un c o n -
greso , los otros lo hacen cuestión de razas y p r e -
tenden dividir la humanidad en g r a n d e s g rupos e n e -
migos; pero los unos no conocen q u e la causa que 
señalan es muy pequeña para un efecto tan g r a n d e , 
mient ras los o t ros se es fuerzan en vano por d e m o s -
t r a rnos su aserto en revistas y folletos, sin conocer 
que el Dios de las castas indas se avergüenza á la 
luz del siglo XIX, sin adver t i r q u e el hombre , sa-
jón , eslavo ó latino, c u a n d o ha conocido á el hom-
bre no puede ser su enemigo , siu r epa ra r que en t re 
el tumulto de las indiv idual idades , la mecánica p r o -
gresa aco r t ando las distancias para hacer una todas 
las naciones, la filosofía avanza hacia el dogma b u s -
cando una base para hacer una todas las in te l igen-
cias, la lengiiistica camina por h a c e r uno todos los 
idiomas y que quizá , en t re el violento choque de t o -
das las ideas, de todas las pasiones, se resue lve hoy 
el gran problema de la unidad universal . 

El mal, señores , que de te rmina la lucha, que h a -
ce estéril la g r andeza de nuest ro siglo, no está en 
el d iverso o r í sen de las razas , ni en la noble emú-
lacion de las nacional idades: la Ingla ter ra , esa pro-
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tes tante Ingla ter ra q u e ha d e r r i b a d o de sus a l t a re s 
las imágenes de nues t ros santos para co locar en el los 
á Oliverio Cronwel l , á Nelson ó á la hija adú l t e r a de 
Enr ique VIH. La Ingla terra , s eñores , me t rópo l i de 
la filosofía racional is ta , f avorec i endo con mil lones d e 
libras ester l inas los t r aba jo s de sus s o c i e d a d e s b íb l i -
cas, ha d e r r a m a d o su letal veneno en todas las n a -
ciones: doquiera que volváis los o jos allí v e r e i s su 
aspec to sombr ío a n u b l a n d o la v e r d a d del d o g m a , 
fa lseando la política, c o r r o m p i e n d o la l i t e ra tu ra , e n -
vi leciendo las c reac iones del ar te , e j e r c i e n d o su p e r -
niciosa influencia hasta en las c o s t u m b r e s , s e ñ o r e s , 
p o r q u e su al iento sensual is ta ha ven ido á e m p a ñ a r 
hasta la pureza de nues t ro hoga r c r i s t iano . 

Hé aquí por que , en t re ind iv iduos de una misma 
r a / a , de una misma nación, de una misma familia, 
encuen t r an todos ios s is temas enemigos y p a r t i d a r i o s ; 
hé aquí por que , todas las nac iones , f e r o z m e n t e a r -
m a d a s , asisten impasibles al sangr ien to espec tácu lo de 
la Italia y temen l legar al fuego p o r q u e no p r e n d a 
en su propio combus t ib le . 

La Ing la te r ra , s eñores yo me figuro ver á la 
Ingla ter ra a lzándose s o b r e las e n c r e s p a d a s olas de! 
Occéano, t ender hacia la Europa sus d e n e g r i d o s b r a -
zos de h i e r ro y o ro , y a p a r t a n d o su ros t ro corno la 
hija ingra ta de las c ruces del Vat icano, son re í r sa-
tisfecha, a p u r a n d o go la á gota las l ágr imas q u e hace 
espr imir al m u n d o en su s educ to r a b r a z o P o r 
ella ó mas bien por el n e g r o espír i tu que a l imenta , 
la desun ión , la i nce r t i dumbre y la m u e r t e c o n t r a s t a n 
en nues t ro siglo con la paz, la fé y la v ida , y el e n -
tendimiento vacila ai dir igirse á Dios y el edificio d e 
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la ciencia vacila t ambién : y el corazon padece en la 
lucha de dos opues tos sent imientos y el a r t e padece 
ó m u e r e p o r q u e el corazón padece : y la vo lun tad a b a -
te sus alas, y las cos tumbres y el espíritu publico 
q u e d a n e n t r e g a d o s á unas cuan tas manos m e r c e n a -
r ias: y hasta el l engua je , señores , se c o r r o m p e t a m -
bién , y ese don precioso del E terno P a d r e , ese lazo 
des t inado á revelar las ocul tas y subl imes re laciones 
de los espír i tus , se conv ie r t e en per judic ia l instru-
mento que enal tece y ensalza la concupiscencia y la 
c a r n e . 

Tended señores , la visla en d e r r e d o r de voso-
t ros mismos. 

¿Buscáis la ciencia? recor red los es tadios de la pren-
sa , pene t rad en el Ateneo de Madrid, en esa Holanda 
pacífica española, como la ha l lamado hace poco uno 
de nues t ros mas f loridos o r a d o r e s : allí el génio fami-
liar de Sócrates se s ienta j u n t o á la estátua de Con-
dillac, allí De-Mais t re pasea satisfecho jun tó á las 
puer tas del falanster io, allí son evocados desde E r a s -
mo y Maquiavelo hasta Balmes y Valdcgamas , desde 
el Doctor Angélico hasta el sofista Rousseau: pues be 
aquí , señores , la lucha, la i ncc r t i dumbre , en los es-
pacios de la ciencia. 

¿Buscáis el a r te? recor red nues t ras calles, nues^ 
t ras plazas: jun to á la por tada gótica, que eleva al 
cielo sus agujas , hal lareis la por tada Greco-Romana , 
ado rnada de silfides d e s n u d a s y tr i tones y náyades . 
Penet rad en los palacios: s i rviendo de basa á un 
g r a n d e escudo nobiliario q u e os r e c u e r d e los siglos 
medios , hal lareis quizá un g rupo de bacantes d e s -
b reñadas , ó á Polux v á Castor que tocan la ííauta. 

' SI ¡ 

3 
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Llegad al templo: j un to á el ángel pos t r ado , d e s e m -
blante suave y apac ib le , q u e o ra r ecog ido al pié 
del t abe rnácu lo , cub ie r to con su larga túnica p lega-
da ; vereis o t ros , ánge les t ambién , pe ro ánge les a t l e -
tas comple t amen te de snudos , l levando en cuadr i l l a s 
pulpi tos y a l ta res , a t r i les y c a n d e l e r o s ; pues hé aqu í , 
señores , la lucha, la indecisión en los espac ios de l a r t e . 

¿Buscáis las cos tumbres? qu ién de voso t ro s no 
ha asistido á a lguno de esos espec tácu los en q u e al 
contac to de las manos hab lan y p red icen las m e s a s 
giratorias? ¿Quién no se ha visto acome t ido por a lgu-
no de esos nuevos magos , que al pié de los a l t a -
res de Cristo p r e t e n d e n resuc i ta r el a lma universa l 
con Pi tágoras , y la evocac ion de los m a n e s con Lu-
cano , y mecerse en el t r ípode como o t ras tan tas e m -
b a u c a d o r a s pitonisas? 

¿Buscáis la l i teratura? quién no ha susp i r ado a l -
guna vez al e n c o n t r a r la indeleble hue l la del e s p í -
ritu profano en nues t ros mas popu la res escri tos? quién 
no ha e u c o n t r a d o la República Católica por la Iglesia 
Católica? la caridad d i s f razada en la Venus cristiana? 
las virtudes en el t rage de las musas? el mismo cielo 
conver t ido en Olimpo? 

Tristísimo espec tácu lo , Señores : nues t ro siglo 
a fec tando olvidar la s ang re de los már t i res , los he -
roicos hechos de las e d a d e s medias , los ana le s l o -
dos de diez y ocho siglos, r ebusca en los s e p u l c r o s 
del m u n d o an t iguo , g i rones d e p ú r p u r a q u e es tán 
m a n c h a d o s con la s a n g r e de los esc lavos , l iras gr ie-
gas y r o m a n a s e m p a p a d a s aún en el néc ta r ve r t i do 
en las mas d e s e n f r e n a d a s org ías , mien t ras q u e el m u n -
d o an t iguo huye a v e r g o n z a d o del siglo XIX, p o r q u e 
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ese siglo, Señores , sin aprec ia r lo quizá, lleva e?n su 
Trente la br i l lante au reo la de la l iber tad , y en sus 
m a n o s el a rpa divina de la inspiración crist iana. 

Y bien, r ea sumamos , señores : os he dicho que 
nues t ro siglo es g r a n d e en e l emen tos : he p rocurado 
d e m o s t r a r o s que en 61 se nota la cont ra r ia inf luen-
cia de dos principios dist intos: os he d i cho también 
que estos principios luchan de una m a n e r a la tente : 
que el e r r o r halla su vida en la seducción de las 
masas : pues bien, en medio de los a za r e s de esa lu-
cha , r epa rad la actitud de cada pueb lo . 

Los unos se de jan fáci lmente a r r a s t r a r por la 
co r r i en te de la teoria , sin sospechar que p u e d e h a -
ber en ella arrecifes ocultos, escollos ó precipicios: 
los o t ros intentan opone r se á ella l evan tando por di-
ques , e jérci tos y e scuadras , muros y to r r eones y c o n -
sumen su propia vida en inútiles apres tos : Córdoba 
en tanto a b r e su Liceo, es dec i r , alza un templo á 
la ve rdad , templo d o n d e vengan á purificarse t o d a s 

las opiniones, templo d o n d e se conserve el ara de 
la amistad y se a p a g u e ¡a tea de la d iscordia , t em-
plo d o n d e no haya nunca vencidos ni vencedores , 
sino q u e todos seamos á la vez convencedores ó con-
vencidos, v no se de ja a r r a s t r a r por el brillo de teo-
rías de s lumbrado ra s , po rque sabe q u e la esclavitud 
del pensamiento es la mas dura esclavi tud, y no o p o -
ne tampoco á la opinion la fuerza , po rque sabe qué 
la fuerza material es impotente , que al vuelo de la 
razón solo se opone la razón misma y que al t en-
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der sus alas una idea , caen á su voz e j é r c i t o s y c i u -
d a d e s como cayeron al sonido de las t r o m p a s d e Is-
rael los m u r o s de Je r i có . 

Ved aquí por qué , señores , nues t ro naciente L i -
ceo, d o n d e j u n t a s han de tejer sus g u i r n a l d a s las 
ciencias y las a r tes , nues t ro Liceo q u e ha de d e r r a m a r 
los tesoros de la v e r d a d e r a ciencia , s o b r e aque l l a s 
clases c o n d e n a d a s tal vez á no goza r los nunca , nues -
tro Liceo pobre y p e q u e ñ o a ú n , pe ro f u n d a d o s o b r e 
las bases del amor v de la c a r i d a d , es e n t r e n o s o -

V 

tros el s ímbolo de aquel la civilización q u e , e n c e r r a -
da un dia en las fr ías c a t a c u m b a s , salió d e allí p a -
ra c amb ia r la faz del m u n d o : de aque l la civi l ización 
que hoy mismo, c u a n d o sufre su mas t r a idor a t a q u e , 
es el ánco ra que busca en su nauf rag io la misma 
pro tes tan te Ing la t e r r a , a b r i e n d o su p a r l a m e n t o á los 
hi jos de la católica I r l a n d a : de aquel la civilización 
que hoy mismo, c u a n d o se la c r e e a b a t i d a , impele 
con misteriosa pe ro g igante fue rza hácia una g r an 
idea la desvenc i j ada E u r o p a , s o c o r r e p ród iga y s o -
lícita á sus h i jos de la Escandí na viá y de Or ien te , 
d i funde su luz en las se lvas del O r e g o n y en las m á r -
genes del Misisipí, de j a oír su voz en las r e m o t a s 
playas de la Austral ia y de Occeania y en el c e l e s -
te Imper io , sobre las ca ladas to r res de la China, e n -
r iquece con páginas de oro la his tor ia de n u e s t r o 
siglo. 

Concluyo, s eñores : el pr imer paso está d a d o , el 
camino abier to . 

Hace a lgunos años q u e e n c e r r a d o aqu í , en t re una 
feracís ima campiña y una pintoresca s ie r ra , el gen io 
d e Córdoba parecía a d o r m i d o ; pe ro á su oido l i e -
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g a r o n las au ra s del progreso , el hálito del siglo XIX, 
y el genio desper tó y alzó la f r en te y tendió sus 
alas y voló á ce rne r se sobre las to r res de su c iudad 
q u e r i d a . Desde en tonces una nueva luz iluminó el 
espacio , una nueva esperanza se a lbergó en todos 
nues t ros co razones , la p rensa periódica dilató su es-
fera , la academia abrió sus pue r t a s á nuevos y e n -
tusiastas socios, la amistad tendió su manto v n a -

V 

cieron nuestras reun iones l i terarias, el a m o r apres tó 
sus flores y nacieron nues t ros j uegos florales, solo 
fal taba una institución que r ep resen ta ra nues t ra idea, 
un cue rpo que l levara al m u n d o de los sent idos la 
vida de nuestra a lma , y ese c u e r p o , señores , nace al 
nace r nuest ro Liceo. Magnificas por tadas , suntuosos 
m o n u m e n t o s p u e d e alzar aqu í el o ro de cualquier 
nación vecina; pero el Liceo, s eñores , es hijo n u e s -
tro y solo vive con la v ida de nuestra propia in te -
ligencia. Aún rec lama de nosot ros a lgunos sacrificios, 
lo sé, pero ayudémos le , señores , hoy es un a rbus to 
nacido en nuestro hogar , gua rezcamos su tallo que 
mira al cielo, de jémos le p roduc i r flores para el a l -
ma y será mañana á rbo l f rondoso en cuyo t ronco se 
inscribirán vues t ros n o m b r e s y á cuya sombra c r e -
cerán vuest ros h i jos : He d icho . 


